
l lamada á desaparecer y  quo en vez de re- 
presontar, el ahorro, oí trabajo y  el buen 
orden doméstico, representan, el la troc i­
nio, la avaricia, ol ogoismo y  la hipocrosía.

José del CASTILLO Y SORIANO

PÁGINAS DE LA VIDA

Si no era espléndido, tampoco so podía 
decir que D. Martín era insensible á los su­
frimientos de sus semejantes.

Antes al contrario; 0 1 1  los años que l le va ­
ba viviendo en ol pueblo, después do cua­
renta recorriendo ol mundo y  adquiriendo 
tan grande caudal do experiencias como do 
dinero, había atendido á muchas necesida­
des, habia remediado infinitas desgracias y  
si no era un nuevo Juan Valjeau, ó un so- 
ñor Magdalena, sogún presenta el inmortal 
Victor Hugo, al protagonista do Los M isera ­
bles. tampoco ora un sor ogoista.

Veía la s  flaquezas de  sus convecinos; 
apreciaba los dofectos do los demás y solía 
decir con frecuencia:

La ingratitud es un vicio auo corroo á 
osta desdichada sociedad. Si doy pan lo co- 
jon, oso sí,- pero me muorden después la 
mano. Dos minutos mas tarde de recibir el 
favor que solicitan, no guardan memoria 
do él y desprestigian al que lo presta.

Y  por ese pesimista juicio, se privaba mu­
chas vi ces de servir â los quo diariamente 
acudían á él en demanda do remedio para 
atender á sus necesidades.

P o r  oso lo criticaban. Lo atribuían lo quo 
ora consecuencia natural del mayor defec­
to que puede tenor un hombre.

Era inmensamente rico; sin hijos y sin pa­
rientes cercanos. Los  65 años do edad y  lo 
mucho que había disfrutado, habían borra ­
do on él, todo deseo do diversiones.

P e ro  los años malos so sucedían: Las c o ­
sechas habían quebrantado aquellos peque­
ños capitales del pueblo; los labradores su­
frían una situación comprometida y el ham­
bre con sus horribles apremios, demanda­
ba una solución salvadora.

Don Martín se decidió.
¡Quien sabe...!— so dijo— Quizás me haya 

equivocado y  esta gonto 1 1 0  sea tan ingrata. 
P o r  otra parto, la necosidad os muy grando 
y ella los obligará á corresponder con el 
agradecimiento.

Aquel mismo día, formó una lista do to­
dos los vecinos para mandar á cada uno 
una cantidad acompañada de una carlita 
en la quo lo participaba su filantrópica do­
nación.

Cuatro fueron los que habían recibido oí 
obsequio y  momentos después se presontó 
uno diciendo:

— Supongo D. Martín, que no habrá usted 
tenido intención do molestarme; poro olio 
es lo cierto quo me ofondo ol quo me igua­
lo V. con mi vecino do enfrente, que 1 1 0  tie- 
1 1 0  la educación, ni los merecimientos que 
yo tongo....

— Pues yo  ag rego— dijo otro de tos cua­
tro que llegaba en aquel momento—que si 
piensa V. (pío á un hombro cargado do fa­
milia como yo, le basta la cantidad manda­
da, so ha equivocado al humillarme sin ro- 
solvor mi situación....

— Pero  al fin vosotros--dijo desde la puer­
ta el tercero— no tenéis otros méritos, quo 
los do conocer á I). Martín desde lince cua­
tro dias; pero yo que le conocí siendo niño, 
creo que tengo más derecho para declarar 
quo es una injusticia lo que hace comigo.....

— Sea como fuere— agregó el último do 
Jos favorecidos- ho do protostar con la ener­
gía nocosaria, que se me mande una canti­
dad quo no he solicitado y quo ofendo á mi 
amor propio. Si D. Martín quiere ganar mé­
ritos para alcanzar ol reino do los cielos, ó 
si pretendo calmar los gritos de su concien­
cia, puede meterse á monja, poro no herir 
la dolicadeza do nadie.

Y  D. Martín quedó anonadado al contem­
plar los resultados de su obra.

Desde aquel día 1 1 0  sale de su casa, pen­
sando si el hacer bien es una gravo falta, ó 
si la ingratitud es una consecuencia cío la 
necesidad.

Deogracias HERVÁS

Almadén.
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